






L A muerte de Erich Fromm en marzo pasado ha su-puesto para el mundo oc-
cidental la pérdida de una de las 
figuras más representativas del 
pensamiento humanista contem-
poráneo. En Fromm confluyeron 
-y encontraron una síntesis per-
sonal muy creativa- las tenden-
cias predominantes del pensa-
m iento de nuestro tiempo: el psi-
coanálisis, el marxismo y las filo-
sofías de la existencia. Toda la 
obra de Fromm apunta a un in-
tento de superación de la cris is del 
hombre contemporáneo a través 
del fomento de una «sociedad sa-
na», que se funde en las efectivas 
necesidades humanas, y en la que 
cada uno de nosotros pueda en-
contrar su «yo original», esa ,,[i-
bertad positiva que consiste el1 la 
actividad espontánea de la perso-
l1alidad humana». 
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El Intele ctual. 
1'11 L pensam ¡en to de 
L!!II From m es un largo es-
fuerzo tenso en favor de la 
afirmación de las posiLivi-
dades que anidan en el hom-
bre frente a sus pulsiones 
destructivas. De alguna ma-
nera el pensamiento from-
ro iano es «una ciencia de 1 
amor~ enlazando con una 
gloriosa tradición filosófica 
que se remonta a Platón. 
Para Fromm, l<cl amor es la 
única respuesta sana a los 
problemas de la existencia 
humana». 
Figura principal y decisiva 
de lo que ha dado en lla-
marse Psicoanálisis Huma-
nista, Fromm sostiene que 
las pasiones fundamentales 
del hombre no derivan de sus 
necesidades instintivas 
- - como han pretendido 
Freud y otros psicólogos con-
temporáneos-, sino de las 
condiciones muy pecul iares 
de la existencia r.umana, C'l 
que el individuo debe tratar 
de descubrir una nueva posi-
ción ante la Naturaleza, ante 
sí mismo, y ante los demás. 
aLa vida del hombre -ha 
escrito- está determinada 
por la alternativa inevitable 
entre retroceso y progreso, 
entre el regreso a la existen-
cia animal , q ue conduce a l 
sufrimiento y laenfermedad, 
y la llegada plena a la exis-
tencia humana». 
La obra de Fromm es una re-
flexión crÍlica para una 
é¡:xJCa de crisis. Su pensa-
miento es un tenaz intento 
de crear nuevos es tilos de ac-
ción que tramiten la CI"isis, 
que pennilan el tránsito de 
un orden compulsivo a otro 
más humanista en la libe¡"-
tad y en la verdad. En pUl;-
ciad semán tica, la voz ((cri-
sis» tiene el sentido confuso 
y ansiosamente expectante 
cid paso a una clal"ificación 
(krincin, en gdego, esjuzg3r, 
dt:=cidir). Para Frolll 111 , «la 
nL"Ccsidad de encontrar solu-
la doble perlilOna l idad. 
dones siempre nuevas para 
las contradicciones de su 
existencia, de encontrar 
formas cada vez más eleva-
das dcunidad con la Natura-
leza, con sus prójimos y con-
sigo mismo es la fuente de 
todas las fuerzas psíquicas 
que mueven al hombre, de 
todas sus pasiones, afectos y 
ansiedades)). Frol11m den un~ 
cia sin cesar la cnxiente in-
satisfacción que el hombre 
contemporáneo experi-
menta ante nuestra actual 
fonna de vida, con su pasivi-
dad y silencioso ablllTi mien-
to, la abolición de la vida 
privada y la despersonaliza-
ción de la existencia . El 
humbre -el ice- está necesi-
tado de encontra]" sentido a 
su vida, esta ansioso de una 
«existencia dichosa y signi-
ficativa». Pocas horas antes 
de su muerte en la localidad 
suiza de Muralto, Fromm 
hizou nas declaraciones para 
la segunda cadena de la tele-
visión de la República Fede-
ral de Alemania, en las que 
re iteró sus conocidas cdt icas 
al consumislllo y a la «ideo-
logía de la negación» de las 
Jóvenes generaciones, lo que 
én la Espafla de hoy llama-
mos «pasot ismo» . Insistió en 
su reiterada convicción de 
que es necesario desarrollar 
las act ividadesque permi tan 
al humbre aUlorreal izarse 
como individuo. Se rcfidó 
también en sus últimas de-
claraciones a su \'ieJo p ro-
yecto de un social-huma-
nismo y manifestó -es una 
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vieja idea suya- que es un 
error identificar el socia-
lismo con la estatificación de 
los medios de producción. 
Criticó también el papel de 
la religión cuando «forma a 
hombres dóciles y sumisos 
para el Estado al hacer sur-
gir en ellos sentimientos de 
culpabilidad». «De esos sen-
timientos de culpa -afirmó 
Fromm- el hombre sólo 
puede liberarse mediante el 
ejercicio de la obediencia, 
del que se aprovecha el Es-
tado.. Y rizando el rizo 
Fromm, en sus declaraciones 
televisivas , ataca frontal-
mente la utilización alie-
nante de la televisión mis-
ma: .. Incluso cuando no 
lleva publicidad, la televi-
sión tiende a estabilizar la 
actitud del consumidor y 
proporciona al hombre una 
idea falsa de la felicidad. En 
la televisión deberia ha-
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blarse continuamente de los 
peligros del propio ~edio 
como se habla de los del al-
coholismo •. 
Para Fromm es necesario, es 
urgente, es inaplazable , un 
golpe de timón que cambieel 
rumbo del des.tino humano. 
En su último gran libro, 
«¿Tener o Serh, nuestro 
pensador describe vívida-
mente el fin de la gran ilu-
sión progresista que alum-
bró el inici.o de la revolución 
industrial: la Gran Promesa 
de un progreso ilimitado, de 
dominar la Naturaleza. de 
abundancia material, de la 
mayor felicidad para el ma-
yor númerode personas. y de 
creciente libertad personal 
sin amenazas. Pero estas 
grandes promesas han que-
dado incumpl idas. «Cada 
vez más gente -escribe 
Fromm- se da cuenta de 
que: a) la satisfacción ilimi-
tada de los deseos no pro-
duce bienestar, no es el ca-
Slgmund Freud. 
m ino de la fe l ic idad, n i aun 
del p lacer máximo; b) e l 
sueño de ser los amos inde· 
pend ientes de nuestras v idas 
terminó cuando empezamos 
a co m prender que todos 
éramos engranajes de u na 
máqu ina burocrát ica, y q ue 
n ues tros pensamientos, sen· 
t imien tos y gustos los man i· 
pulaban e l gobierno, los in-
dus tr ia les y los med ios de 
comuni cación para las ma· 
sas que ell os con tro lan; c) el 
progreso económico s igue 
li mi tado a las naciones r icas 
y el ab ismo en tre los países 
I-itos y pobres se agranda. y 
d) el progreso técn ico ha 
creado pel igros ecológicos y 
de guerra nuclear; ambos 
pueden terminar con la ci\'i· 
lización, y qu izás con loda la 
vida». 
La vida humana -su pre· 
servación y crecim ie nto--- es 
Th eodor Adorno. 
e l gran tema del pensa· 
miento de Fromm. E n rei te-
radas ocas iones nues tro pen· 
sarlor se formu la a ngus t iado 
esta inquietante interrogan· 
te: ¿podrá sobrev iv ir e l 
hombre? Su acción teó rica y 
prácti ca se ha movilizado e n 
ravor de la supervi vienc ia 
h umana en un mundo que 
merezca la pena ser v iv ido. 
Eric h Fro mm ha sido un con· 
tinuo debelador de los r ies· 
gos de la sociedad tecno ló-
g ica y un activ is ta de la espe· 
ranza. Su crit ica apasionada 
de nuestra sociedad tecnoló-
g ica es una constan te en toda 
su obra. En su ensayo La 
aplicació n del psicoaná lisis 
humanJsta a la teoría de 
Marx (1) traza la siguiente 
semb lanza devas tadora de lo 
(1) Lo. influmcia de Marx ---especia l-
me/Jle del Marx;oven de los Manuscri-
los económlco-6Josóncos- (ue in-
lensa y duradera en la elaboraci6n del 
penSQmÍ(lnlO de En·ch Fromm. Este es 
un asunto que merecería por sí mismo 
una ampia exposición pormenoriza-
da. Al lector interesado remito al libro 
de Fromm Man's conoept or man 
(1961, Marx y su concepto del hom-
bre). Fromm no aceptaba que Marx no 
hubiera advertido lo. capacidad del ca-
pitalismo para modifICarse a si mismo 
paTa satisfacer las neusidades eco-
n6micos de las nacione ... industriales. 
Tambibl critic6 a Marx que. no pre-
viera claramenlelcs peligros de. la bu-
rocraJizaci6n y la cenlralizaci6n, ni 
los sistemas autoritarios que podían 
surgir como al/emotivas al socialis-
mo. Por otra parte, Fromm no ahorró 
criticas a los sistemas soviético y chi-
no, a los que fustig6 reiteradamente 
con dureza. Pero Fromm apred6de.ci-
s ivamente las aportaciones de Marx 
que. conciben al hombre com o 1m ser 
esencialmente tOISO hacia los objeli. 
\'Os de sus impulsos vitales; la conside-
ración marxilma de que la condicwn 
básica para queel hombre pueda auto-
""ealiz.a~e está en el establecimiento de 
una aulénlica relaciém socia l COP! los 
demás hombres. Para Fromm el fin de 
Marx era _la emancipación espiriwal 
del hombre, su liberaci6n de las cade-
nas del determinismo econ6mico, su 
restitución a la totalidad humana, el 
encuentro de una unidad y annonla 
con StlS semejantes y con la Natura k -
za_. AdemlÍs Fromm se adhiereal con-
cepto mar.%iano de qll/!. _no es la con-
ciencia del homóre. la quedetermina su 
ser, s ino, por el contrario, el ser social 
es lo que determina su conciencia_o 
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que denomina «homo con-
sumens .. : ... El "homo COI\-
sumens" es el hombre.' cuvo 
objeto fundamcntal no 'c~ 
pl'incipalmentt:." poseer l.'O-
sas, sino consumir cada \c/ 
má:s, com pt.:nsando aSI :su 
\acuidad, pasi\'idad, sok--
dad v ansiedad illlt..'riores . 
En u'na sociedad caracteri-
zada por cmpl'csas gigan le:s-
cas y por desmcsu radas bu-
rocracias industriales. gu-
bcmamentales y sindicales. 
el individuo, que no tiene 
control sobre lascil'cunstan-
cias de su trabajo, sc siente 
impotente. solo; aburrido y 
angustiado. Al mismo tiem-
PO. la nl.'Cesidad de lucro dc 
las grandes industrias de 
consumo rC!culTe a la publi-
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cidad, " lo transfonna en un 
hombn: '-01'3/_. UIl lactante a 
1lt!I'J:>ctuidad. que dl'sca con-
sUITIi r m~ls \ mas. \ par'a el 
que lodo se COI1\' ¡ene en un 
arllculo dI..' consumo: los ci-
garrillos. las bebidas. el se-
xo. el cinc. la tek\'isión, los 
\'iajes e incluso la educación. 
los libros ~ la s conferencias. 
Se crcan nueva!' IH .. 'Ccsidades 
artificiales )- se manipulan 
lu:, gustos del hombl'c. La 
a\'idez de consumir (una 
forma extrema de lo que 
Freud llamó el carácter 
oral .. rcccpth'o) :,e. ftstá con-
\'iniendo en la fuerza psí-
quica pl'edominante de la 
sociedad industl' ial contem-
poránea, El "horno consu-
mens" se sumerge en la ilu-
sión de.' Iclicidad. en tanto 
que.- ~ufrc inconscicntl'ml'nle 
Jos efectos de su haslÍo y su 
pa~i\ idad. Cuanto mayor es 
su poder sobre las máquinas. 
mayor es su impotencia 
como ser humano; cuanto 
más consume, más sc escla-
viza a las crecientes necesi-
dades que el sistema indus .. 
trial crea y maneja, Con-
funde emoción v excitación 
con alegría y felicidad, y co-
modidad material con vi ta-
lidad. El apetito satisfecho 
se convierte en el sentido de 
la vida; la búsqueda de esa 
satisfacción, en una nueva 
religión. La libertad para 
consumirse lransformaen la 
esencia de la libertad h uma-
na lt. 
La crítica a la sociedad con-
temporánea y la necesidad 
de poner en marcha un 
nuevo humanismo que dé un 
sentido satisfactorio a la 
\'ida de los hombres fo rLa ron 
a Erich Fromm a la elabora-
ción de una Antropología 
propia, avalada por los más 
recientes avances de la Bio-
logía y de la Neurofisiología, 
yen la que se aprovechan los 
elementos de liberación que 
se contienen en Freud y 
Marx , para dar impulso y 
significación a una concep-
ción existencial del hombre 
que propicia la primacía del 
Ser sobre el Tener, del Hom-
bre sobre las Cosas, de la 
Vida sobre la Muerte. 
El pensamiento de Fromm 
nos ,'csu ltaría bastl:lnte 
opaco si no recorriéramos. 
aunque en forma sucinta. su 
peripecia biográfica. El 
hombre y su circunstancia: 
\-ivi rey consigu ien temente el 
pensamiento como dimen-
sión del quehacer vi tal)es no 
tener más remedio quc razo-
nar ante la inexorable cir-
eu nstancia. Fromm nació en 
marzo de 1900 en Francfor1 
en el scno de una familia ju-
El m iedo. 
día p,racticante. Fue hijo 
ún(co, y creció y se educó en 
un asfixiante clima antise-
mita. Estas 'circunstancias 
familiares influyeron decisi-
vamente en la formación de 
su persona li dad. Esto lo 
muestra muy bien Antonio 
Caparrós en su obra El ca-
rác ter social según Erich 
Fromm, cuando escribe: 
«(Su) interés por los proble-
mas humanos está muy te-
ñido desde el primer ma-
men lo por la religiosidad ve-
terotestamentaria . . Los as-
pectos escatológicos del An-
tiguo Testamento, las visio-
nes proféticas del final de la 
historia y de los tiempos, los 
an helos humanos de paz y 
universaliq.ad, de libertad y 
amor que se respiran a lo 
largo de la historia del pue-
blojudío pasan a las páginas 
de Fromm ,-evestidos con un 
lenguaje secular. de raíces 
sociológicas y psico lógicas, 
marxistas y freudianas. 
Toda la obra de Fromm, su 
progresivo en tusiasmo por 
los aspectos humanisticos y 
utópicos de Marx, su praxis 




curativa y liberadora, no se 
comprenden sin su ramil ia· 
ridad y compenetración con 
la escatología judía. En gran 
parte, su antropología y su 
ética no son más que escalO· 
logía judía impostada en el 
lenguaje de aquéllas». 
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La Primera GuclTa Mundial 
produce en Froffim una 
ruerte conmoción moral. En 
cierta ocasión la definió 
como .. el inicio de un pm· 
ceso de brutalidades que 
continua hasta nuestros 
días». En pmpia confesión 
La locur •. (Dlbulo da un enlermo m .ntal). 
suya al término de la con· 
tienda se había convertido 
en «u n joven profunda mente 
preocupado, obsesionado 
por la pregunta de cómo era 
posible la guerra, por el de· 
seo de comprender la irra-
cionalidad de la conducta de 
las masas humanas, por ~n 
deseo apasionado de paz y 
comprenslOn internaciona· 
les ». Desde muy joven se de-
sarrollan en From m las ten-
dencias humanistas . Lee con 
entusiasmo apasionado a 
Spinoza, Goethe, Marx y 
Freud, que ejercieron sobre 
él una innuencia duradera. 
Luego seguiría estudios de 
Psicología y Sociología en 
Munich y Francfort. En el 
Instituto de Psicoanálisis de 
Berlín realizó su entrena-
miento psicoanalítico hasta 
su graduación en t 931. Esta 
fue la primera institución de 
enseñanza y apl-endizaje de 
la tcoría y de las té:cnicas 
psicoanalíticas. Freud -se-
gún reconoce Iones, su más 
conocido biógrafo- consi-
deraba al Insti tuto de Berlín , 
WHhelm R.lch. 
como el cen 1ro psicoanalí-
tico más importante del 
mundo. Fromm tuvo como 
condiscípulos a figuras de la 
talla de Melanie Klein, Ma-
rie B'onaparte y René Spitz, 
entre otros. Entre los ins-
tructores se encontraban 
Wilhelm Reich, 8ernfeld y 
O. Fenichel. 
Especial innujo tuvo sobre 
Fromm laol-ientación que al 
psicoanálisis quiso impri-
mide Reich , a quien puede 
considerarse el autor del 
primer intento elaborado de 
crear una síntesis entre los 
pensamientos de Freud y 
Marx, lo que ha dado en lla-
marse freudo-marxismo. En 
los años posteriores a la 
Gran Guerra -años decisi-
vos en la formación intelec-
tual de Fromm-las relacio-
nes entre el marxismo y e l 
freudismo fueron objeto de 
controversia y tomas' de po-
sición en el agitado y crea-
tivo mundo intelectual de la 
República de Weimar. En 
general estas relaciones fLle-
ron tormentosas y devinie-
ron la mayoría de las veces 
en una hostilidad declarada 
~ntrc ambas concepciones 
'de la vida y del mundo; pero 
también es cierto que hubo 
una innucncia intelectual 
¡'ccíproca en tre los d iscípu-
los de Freud y los medios 
marxistas, al menos en el 
ebulle nte espac io cult ura I ele 
habla alemana ele los años 
veinte y treinta. En 1929 
Reich publica su libro Mate-
rialismo dialéctico y psicoa-
nálisis, e'n el qLIC intenta de-
mostrar que el psicoanálisis 
es el núcleo a partir del que 
, 
puede desarrollarse una psi-
cología materialista dialéc-
lica. Es verdad que Reich 
niega la posibilidad de ex-
traer una sociología del psi-
coanálisis, pero reconoce 
que éste permite, gracias a 
su método, descubrir las raí-
ces pulsionales de la activi-
dad social. Para Reich la li-
bido sublimada deviene, 
como fuerza de trabajo, en 
fuerza productiva, 




marxistas de Reich tuvieron 
influencia cierta en los pri-
meros planteamientos de 
Fromm, pero no los orien-
taron decisivamente . En 
efecto, hubo en el joven 
Frornm intentos formales 
de establecer una psicolo-
gía social analítica, que 
Fromm habla t:'n términos 
freudianos, pt:'ro dentro de 
categolías. marxistas. Pt!ro 
realll1t:'nte es un craso error 
tratar de encasilJar el pen-
samiento de Froll1l11 como 
un mero intento ideológico 
de ensamblar el psicoanáli-
sis y el marxismo-es el caso 
de Marcuse, por ejemplo-
como hicieron algwlos de los 
pensadores de la Escuela de 
Francfort, nucleados en 
torno a Max Horkhei meT en 
el Instituto de Investigación 
Social de la Universidad de 
Frandorl. Allí convergieron 
figuras tan significativas 
como Adamo, Reich , Ben-
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jamin, MaI'cusc, Lüwt;:'ntal y 
d propio Fromm. (Expulsa-
dos por lus nazis, casi todos 
ellos emigrarían a los Esta-
dos Unidos. HorkheilllL'r y 
Adorno volverían de nllevo a 
Alemania , a la Alemania Fe-
deral, para cons tiluil-se en 
los m{¡xi mos exponentes de 
la llamada «sociología críti-
ca»), 
Las discrepancias en tn:o 
Marcuse y Fromm - los dos 
permanecieron duran[e lar-
gos años en Noneamél-ica-
son radicales y de rondo. Re-
firiéndose a los trabajos de 
Marcuse Eros y CivUización 
y El hombre unidimensio-
nal, Fromm hizo.en 1968 (en 
su libro La Revolución de la 
Esperanza) este juicio durí-
simo: ..c Marcuse supone que 
todoS los valores tI"adiciona-
les,cornoel amol",la ternura, 
el interés y la responsabili-
dad, posecn significación so-
lamente para una sociedad 
Elliempo perdido. 
prctccnológica. En la nueva 
suciedad tecnológica ---en la 
que no existirá la represión 
ni la explolación- surgirá 
un nuevo humbre, que no le 
tendrá miedo a nada, incluso 
a la muerte , quedesarrollará 
necesidades aún no deh!r-
minadas y que dispondrá de 
la oportunidad de satisracer 
su "scxua lidad polimorfa". 
En una palabra, se hace ra-
d 'icar el progreso final del 
ho.mbre en la regresión a la 
vida infantil, el retorno a la 
rcl iciclad del bebé harto . No 
sorpr~nde, pues, que Mar-
cuse (en El hombre unidi-
mensional) concluya en 
plena desesperanza: "La 
teoría crítica de la sociedad 
no posee concepto alguno 
que pueda salvar el abismo 
entre lo presente y su futuro; 
sin sostener ninguna pro-
mesa ni mostrar ningún éxi-
to, permanece siendo nega-
tiva. Así, quit:"re seguir 
siendo leal a aquellos que, 
sin esperanza, han dado y 
dan su vida al GI"an Rccha-
" LO •. 
«Lo dicho arriba -añade 
Fromm-- prueba euún equi-
vocados se hallan los que 
atacan o adlllit-an a Mareusc 
como un líder revoluciona-
rio, pues la revolución nunca 
se ha basado en la desespe-
ranza ni podría hacerlo. 
Marcuse. sin embargo, no 
tiene siquiera relación con la 
política. ya que si no le inte-
resa lo que puede unirel pre-
sente eOIl el ruturo, no está 
ocupándose de política, sea 
radical o de 011'0 género. 
Esencialmente. Marc u sc 
ejemplirica al inteleclual 
enajenado que presenta su 
personal desesperac ión 
como una teoría del radica-
lismo. Por desgracia , su falta 
de comprensión y, hasta 
cierto punto, de conoci-
miento del pensamiento de 
Freuu le hace constrLllr un 
pucntel:on cl que une en sín-
tesis el rreuuismo, el mate-
rial iSlno burgués y un hege-
lianismo raj..,ificado en lo 
que para él y "radicales" 
semejantes parece ser la 
construcción tconca má:, 
progresista •. Para Fromm 
esta con:,trucClOn teórica 
«radical . de Marcuse es una 
ilusión ingenua, esencial-
mente irracional. fuera de la 
realidad y carente de amor a 
la vida. 
A partir de sus obras más 
maduras. Escape from Free-
dom (I 941, El Miedo a la Li-
bertad); Man for Hlmself 
(1947, tl"aducida al español 
con el título de Etica y Psi-
coanál ¡sis); The Sane 50-
ciety (1955, traducido por 
Psicoanál isis de la sociedad 
contemporánea), y The Art 
or Lovlng (1956 , El Arle de 
Amar). Fromm se compro-
mete en la elaboración de 
El '''",po recobr.do. 
una Antropología Hurnanis-
ta, cuya final idad última es 
el logro de la realización del 
hombre en su mundo, con el 
pleno y espontáneo desplie-
gue de todas sus potenciali-
dades y disponibilidades. 
Pero. antes de continuarade· 
¡ante, ¿qué significa la ex-
presión «Antropología Hu-
manista»? La polémica so-
bre el Ilumanismo es uno de 
los aspectos que mejor con-
figuran el talante existencial 
de nuestra época. Siguiendo 
la metodología del teólogo 
Miguel Bcnzo, pienso que el 
tema central de la cuestión 
puede planterarse así: ¿Es el 
hombre un ser irreductible o 
reductible a los restantes 
elementos del oosmos? En 
Olras palabras, ¿hay algo en 
el hombre que sea absolu-
tamente peculiar y propio, 
que lo coloca, por tanto, en 
un plano heterogéneo res-




por el contrario lOdo cuan lo 
hay en ~I hombre no es sino 
una combinación de faclol'es 
que ya s~ encucn tran en lo no 
humano (en lo f.sico. en 10 
químico, lo biológico, lo zoo-
lógico), sin que exista, pues, 
entre aquél y éstos ninguna 
wlución de continuidad on-
tológica? Planteada así la 
cuestión, el pensamiento de 
Fromm es d~cididamenle 
humanista. Para Fromm el 
problema de la exist~ncia 
humalla es único en toda la 
Naturaleza: el hombre ha sa-
lido de la Natul-aleza yaún 
e~lá en elJa. La tesis funda-
mental de su psicoanálisis 
humanista es que las pasio-
nes fundamentales del hom-
bre no ~stán enraizadas en 
sus necesidades instintivas, 
sino en las condiciones espe-
cíficas de la existencia hu-
mana, en la necesidad de ha-
llar una nueva relación entre 
el hombre y la -Naturaleza, 
una vez perdida la relación 
primaria de la fase pre-hu-
mana, La especie humana no 
puede ddinirise sólo desde 
un punto de vista anatómico 
y fisiológico. Los seres hu-
manos tienen común unas 
cualidades psíquicas básicas, 
unas leyes que gobiernan su 
funcionamiento mental y 
cmocional y sus aspiraciones 
a encontrar un a solución sa-
tisfactoria al pl"Oblema de loa 
existencia humana. Es cierto 
que lo que se ha llamado 
rnuchas veces «naturaleza 
humana» no es más que una 
<..le ~us muchas manifesla-
ciom:s, y la misión de esa de-
finición errónea ha consis-
tido habitualmente en de-
fender un tipo particular de 
sociedad, presentándo lo 
como rt::~lI1tado necesario de 
la natllrale.t.:a humana; desde 
el siglo XVIII el pensamiento 
crítico y progresista ha seña-
lado la maleabilidad de esa 
natul"al~.l.a y la influencia 
decisiva que sobre ella ejer-
-
cen los fac tu r"esambienta lcs. 
Pero. a fin de cuentas. 
Fromm consider'a parciales e 
insuficientes tanto la pos-
tura ambicntalista (punto de 
"bta sociológico), como la 
que postula una nalun,le/a 
humana rija e imariab lc 
(punto oc \ i:, l a biológico). 
Para Frumm d plantea-
miento COITcctu del pro-
blema humano consiste en 
¡nredr d núclt.."O comun a 
toda la especie h umana de 
las in numcmblcs manifesta-
ciones de la nalurakl..a hu-
mana, tan to normales como 
-,--_...1 
-,-__ oJ 
patológicas, según pueden 
obscnarsc en diferen tes in-
di\ iduos .\' culturas. El pm-
blema consbtc, adcmas, en 
rC!comx.:cl" las leles inheren-
tesa lanalUralcL.3 humanay 
las I1lct;.l<; adecuadas para sU 
desarrollo y desp liegue. 
Oc lo que antecede se \'C cun 
toda claridad que Fromm 
defiende la c~pecificidad 
unica úe la cond ición huma· 
na, y C~lO Il~tra bien y para 
ma l. Alu está su I"c;,$onan l e 
I ibru The a n a lom y of huma n 
dest rllc ti veness (1974, Ana· 
lumia de la dC~lrUcitl\idad 
-'-_JUoo:-
] -·· .. '·, -1 . 
hu mana), en que Fromm po-
lemiza vigorosamente tanto 
con los instintivistas como 
Kan rad Lorenz, que decla-
ran la destructividad del 
hombre herencia de sus an-
tepasados animales, como 
con los conducti s tas como 
Skinner. para quienes no hay 
rasgos humanos innatos y 
todo se debe al condiciona· 
miento social. cEI hombre 
difiere del animal --escribe 
Fromm en Anatomía de la 
Des tructividad Humana-
por el hecho de ser el único 





miembros de su propia espe-
cie sin razón alguna, ni bio-
lógica ni económica, y siente 
satisracción al hacerlo. Esta 
agresión "mal igna", bioló-
gicamente no adaptativa y 
no programada filogenéti-
camente, es la que consti-
tuye el verdadero problema 
y el peligro par~ la existencia 
del hombre como especie». 
Fromm distingue dos tipos 
de agresión enteramente di-
ferentes. El primero, que 
comparte con todos los ani-
males, es un impulso fi!oge-
néticamente programado 
para atacara huircuandoes-
tán amenazados intereses vi-
tales. Esta agresión «benig-
na», defensiva, está al servi-
cio de la supervivencia del 
individuo y de la especie, es 
biológica mente adaptativa y 
cesa cuando la amenaza 
termina. El otro tipo, la 
agn:sión «ma ligna», ° sea la 
crueldad ydestruct ividad, es 
específico de la especie hu-
mana y se halla v irtual-
mente ausente en la mayoria 
de los mamirero.s; no esta 
programada filogenética-
mente y no es biológica-
mente adaptativa; no tiene 
ninguna final idad y su satis-
racción es placentera. La dis-
tinción entre agresión be-
nigna derensiva y agresión 
maligna desu'uctiva deriva 
de una distinción más fun-
damental que Fromm esta-
blece entre ins tin to y carác-
ter, o dicho con más preci-
sión, entre los impulsos 
arraigados en las necesida-
des fisiológicas (impulsos 
orgánicos) y las pasiones es-
pecíficamente humanas 
arraigadas en su carácter. 
Las pasiones humanas (el 
anhelo de a mor, ternura y li-
bertad, así como el placer de 
destruir, el sadismo, el ma-
La Fe mueve montañas. 
soquismo, el ansia depoder y 
poseer) son respuestas a la'i 
«necesidades existenciales», 
radicadas a su vez en las 
condiciones mismas de la 
existencia. En un mundo 
atrapado en la escalada de la 
violencia terrorista. Ana to-
mía de la destructividad 
humana ofrece -en mi opi-
nión- puntos de vista muy 
interesan les para una re-
planteamiento serio de la 
cuestión. 
Para Fromm las princ ipales 
pasiones y tendencias del 
hombre son el r~sultado de 
la existencia total del hom-
bre, son algo definido y ave-
riguable; algunas de ellas 
conducen a la salud y a la 
felic idad y otras a la enfer-
medad y la infelicidad. Nin-
gún orden social determi-
nado crea estas tendencias 
fundamentales, pero sí de-




festarse o predominar entre 
el número limitado de pa-
siones potenciales, El hom-
bre, tal como aparece en una 
cultura dada, es s iempre una 
manifestación de la natura-
leza humana, pero una ma-
nifestación que en su forma 
específica está determinada 
por la organización social en 
que vive. La especie huma-
na, en el trans~urso de la 
Historia, se desan'olla den-
tro de lo que potencialmente 
es. De la misma manera que 
el hombre transforma el 
mundo que lo rodea, se 
transforma a sí mismo en el 
proceso de la Historia. Pero 
así como sólo puede trans-
formar y modificar la Natu-
raleza de acuerdo con la« na-
turaleza» de la misma, sólo 
puede transformarse a sí 
mismo de acuerdo con su 
propia naturaleza. Fromm 
defiende un humanismo 
normativo, que proclama 
que hay soluciones acerta-
das y erróneas, satisfactorias 
e insatisfactorias, del pro-
b lema de la existencia hu-
mana. El cri terio para juzgar 
el acierto o el error de nues-
tra pretensión humana no es 
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lo'! de la adaptación del indi-
viduo a un orden social dado, 
sino el de dar una solución 
suficientemente satisfacto-
ria al problema de la exis-
tencia. La naturaleza hu-
mana y la sociedad pueden 
tener exigencias contradic-
torias. Una sociedad sana es 
la que corresponde a las ne-
cesidades objetivas de los 
hombres que 'en ella viven y 
conviven. 
Yacon su obm Man forHlm-
self (1947) se explicita for-
malmente la pretensión de 
Fromm de elaborar una 
Etica antiautoritaria, que 
toma.,.l hombre como postu-
lado y lo sitúa con fin último 
en sí mismo, tanto en el 
plano histórico como exis-
tendal, al liberarlo de la ser-
vidumbre y de la fe irracio-
nal en la autoridad social y 
robustecer la fe en sus pro-
pias fuerzas. En Man ror 
Him se lf encontramos u na 
plasmación teórica más re-
posada y sistemática de un 
gran número de ideas desa-
rrolladas en Escape rrom 
Freedom , que es un estudio 
de la estructura psíquica de 
las clases sociales en Europa 
desde e l Renacimiento has ta 
el nazismo; este estud io 
viene orien tado por el con-
cepto frommiano de «carác-
tel" social», que define como 
«el núcleo esencial de la es-
tructura del carácter de la 
mayoría de los m iembros de 
su grupo; núcleo que se ha 
desarrollado como resu ltado 
Relatividad. 
de las experiencias básicas y 
los modos de vida comunes 
del grupo mismo». 
En Man for Himself Fromrn 
esclarece aún más su con· 
cepto de «carácter». Reco· 
noce que «Freud no sólo de· 
sarrolló la primera, sino 
también la más consistente y 
penetrante teona del carác· 
ter, como un sistema de im-
pulsos subyacentes a la con-
ducta, pero no idénticos a 
ella ... Freud reconoció la 
cualidad dinámica de los 
rasgos de carácter, y soStuvo 
que la estructura del carác-
ter de una persona repre· 
senta una forma particular 
en la cual la energía está en· 
cauzada en el proceso de vi· 
vin~. Pero Frornm se apre· 
sura a corregir la óptica 
freudiana: «Freud trató de 
explicar esta naturaleza di· 
nárnica de los rasgos de ca-
rácter combinando su carac .. 
teriología con Sll teoría de la 
libido. En concordancia con 
el tipo de pensamien la ma· 
terialista predominante en 
las ciencias naturales du-
¡-ante las postrimerías del si-
glo XIX, que supone que la 
energía en los fenómenos na-
tura.Jes y psíquicos es una en-
Lidad sustancial y no rela-
cional. Freud creyó que el 
impulso sexual es la fuente 
de ene¡-gia del carácter. Con 
una cantidad de complica-
das y brillantes conjeturas 
explicó los diferentes rasgos 
de carácter como «sublima-
ciones» de las varias formas 
Los placeres y los dlas. 
de impulso sexual o como 
«formaciones de reacción» 
contra ellos. Es decir, inter-
pretó la naturaleza diná-
mica de los rasgos de carác· 
ter como una expresión de su 
fuente libidinal ». Desde su 
propia perspectiva teórica, 
Fromm no considera como 
base fundamental del carác-
ter a los varios tipos de orga· 
nización de la libido, sino a 
los modos específicos de re-
lación del individuo eón los 
demás y con el mLU1do. 
Para el Psicoanálisis Huma-
nista de Frornm la curación 
no consiste en la ausencia de 
enfermedad -supresión de 
los síntomas-, sino en la 
presencia del bienestar, en-
tendido como un estar de 
acuerdo con la naturaleza 
humana. Al explicar sus 
pun tos de vista, Fromm se 
pregunta metódicamente: 
«¿Qué es estar de acuerdo 
con las condiciones de la 
existencia huamana?; ¿cuá-
les son estas condiciones?». 
La respuesta -Psicoanálisis 
y Budismo Zen (1960)- es: 
«La existencia humana 
plantea un problema. El 
hombre es lanzado a este 
mundo sin su voluntad y re-
tirado de este mundo tam-
bién sin contar con su volun-
tad. A diferencia del animal 
que en sus instintos tiene un 
"mecani smo inna to" de 
adaptación a su medio y vive 
completamente dentro de la 
naturaleza, el hombre carece 
de este mecanismo instinti-
vo. Tiene que vivir su vida, 
no es vivido por ella (2). Está 
(2) Muchas de fas {ormuku:iones an-
tropológicas de FH;Jmm tienen una 
sorprendente semejanza de {onda COf'l 
el racio-vitalismo de nuestro Ortega. 
Hasta dOlldeyose. Fromm y Ortega tIa 
tuvieron ninguna rela.ción entre sí. 
Este es IIn asunto que merecerla una 
investigación ti {ondo, que posible-
mente mostraría -l/na I'eZ más---- que 
la allura de los Jiempos. el niueJ ~MI 
Historia, propicia la aparición de 
ideas convergentes desde fugares y si-
tuaciones personales distantes . 
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en la Naturaleza y. sin em-
bargo, trasciende a la Natu* 
raleza; tiene conciencia de sí 
mismo y esta conciencia de 
sí como un ente separado le 
hace sentirse insoportable-
mente solo, perdido, impo-
tente. En el momento del na-
cimiento, la vida le plantea 
una pregunta al hombre, y él 
debe responder a esta pre-
gunta. Debe responderla en 
todo momento; no su espíri-
tu, ni su cuerpo, sino él, la 
persona que piensa y sueña, 
que duerme y come, que 
llora y ríe, el h ombre total. 
¿Cuál es la pregunta que 
plantea la vida? La pregunta 
es; ¿cómo podemos superar 
el sufrimiento, el aprisiona* 
miento, la vergüenza que 
crea la ex periencia de sepa-
ración; cómo podemos en*. 
contrar la unión dentro de 
nosotros mismos, con nues-
tros semejantes, con la Na-
turaleza? El hombre tiene 
que responder a esta pre-
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gun ta de alguna manera; y 
aun en la locura se da una 
respuesta rechazando la rea-
lidad fuera de nosotros mis-
mos, viviendo completa-
mente dentro de la concha de 
nosotros y superando así el 
miedo a la separación». 
A esta pregunta de la vida, 
son posibles --según 
Fromm- varias respuestas, 
que se pueden reduc ir bási-
camente a dos. Una es supe-
rar la separacióny encontrar 
la unidad en la regresión al 
estado de unidad que existía 
antes de que despertara la 
conciencia, antes del naci-
miento. La otra respuesta es 
nacer plenamente, desarro-
llar la propia conciencia, la 
propia razón, la propia ca-
pacidad de amar, hasta tras-
cender la propia envoltura 
egocéntrica y llegar a una 
nueva armonía, a una nueva 
unidad con el mundo. Para 
Fromm el nacimiento no es 
un acto; es un proceso. El fi n 
de la vida es nacer plena-
mente, aunque la tragedia es 
que la mayoría de nostros 
muere antes de haber nacido 
así. Vivir es nacer a cada ins-
tante. La muerte se prod uce 
cuando este nacimiento se 
detiene. Fisiológicamen te 
nuestro sistema celular está 
en un proceso de continuo 
nacimiento; psicológica-
mente, s in embargo, la ma-
yoría de nosotros dejamos de 
nacer en determinado mo-
mento, nunca nacemos ple-
namente. «El intento regre-
sivo de responder al pro* 
blema de la existencia -es-
cribe Fromm- puede asu* 
mir distintas formas; lo co-
mún a todas es que necesa-
riamente fracasan y condu-
cen al sufrimiento. Una vez 
que el hombre es separado 
de la unidad prehumana, de 
la unidad paradisíaca con la 
Naturaleza, nunca puede 
volver a donde vino: dos an-
geles con fieras espadas le 
cierran el regreso. Sólo en la 
muerte u en la locura puede 
realizarse esa vuel ta, no en la 
vida ni en la salud». Según la 
tesis frommiana el hombre 
puede tratar de encontrar 
esta unidad regresiva en di-
versos niveles, que son al 
mismo tiempo diversosn ive-
les de patología e inaciona-
lidad. 
Por d cont¡'ario, y sigo ci-
tando directamente a 
Fromm, «el bienestar es el 
estado de haber llegado al 
pleno desarrollo de la ¡-azón: 
El sueño. 
la razón no en el sentido de 
un juicio puramente intelec-
tual, sino en el sentido de 
captar la verdad "dejando 
que las cosas sean" (para 
lIsar el ténnino de Heideg-
ger) tal como son. El bienes-
tal- es posible sólo en la me-
dida en que uno ha superado 
el propio narcisismo; en la 
medida en que uno está des-
pierto, en que responde, en 
que es sensible y está des-
pierto. vado (en el sentido 
zen). El bienestar significa 
alcanzar una relación plena 
con el hombre y la natura-
leza afectivamente, superar 
la separación y la enajena-
ción ~Uegar a la experiencia 
de unidad con todo lo que 
cxiste-, y. sin embargo, ex-
perimentarse al mismo 
tiempo como el ente sepa-
rado que yo soy, ca mo el in-
dividuo. El bienestar signi-
rica nacet: plenamente, con-
vertirse en lo que se es po-
tencialmente; significa tener 
la plena capacidad de la ale-
gría y la tristeza o, para ex-





la ausencIa . 
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despertar del sueño a medias 
en que vive el hombre medio 
y estar plenamente despier-
to. Si es todo eso, significa 
también ser creador; es de-
cir, reaccionar y responder a 
sí mismo, a los otros-a todo 
lo que existe-, reaccionar y 
responder como el hombre 
real, tota l, que soya la reali-
dad de todos y de todo tal 
como es. En este acto de ver-
dadera respuesta está el área 
de capacidad creadora, de 
ver al mundo tal como es y 
experi mentad o como mi 
mundo, el mundo creado y 
transformado por mi COlll-
prensión ·creadora, de modo 
que el lllundo deje de ser un 
mundo extraño "allí" y se 
convierta en mi mundo ». 
Como es de común conoci-
miento, el elemento más ca-
racterístico del tratamiento 
psicoanalítico -tal como lo 
concibió Freud, su creador-
es el intento de volver cons-
ciente el inconscien te , o, 
para decirlo con las propias 
palabras de Freud, trans-
formar el Id en Ego. Fromm 
acepta este p lanteamiento 
inicial, pero con decisivas 
rectificaciones. Por supues-
to, y ya de entrada, Fromm 
libera al psicoanálisis de las 
limitaciones impuestas por 
la propia orientación de 
Freud fundada en los instin-
tos. Para Fromm, si se persi-
gue el fin de la plena recupe-
ración del inconsciente, esta 
tarea no se limita entonces a 
los instintos, ni a otros secto-
res limitados de la experien-
cia, sino a la experiencia del 
hombre total. El individuo 
no puede permitirse tener 
conciencia de pensamientos 
o sentimientos incompati-
bles con Jos pa lrones de su 
cullura, y por ello se ve obli-
gado a reprimirlos. Frornm 
distingue tres tipos princi pa-
les de filtros sociales que 
condicionan ra conciencia de 
mis pensamientos y senti-
mientos. Son el lenguaje, la 
lógica y el contenido de las 
experiencias. Todo lenguaje 
contiene una actitud vital, es 
u na expresión congelada de 
una experiencia determi-
nada de la vida. El lenguaje 
-mediante su vocabulario y 
su sintaxis- determina 
cómo experimentamos y qué 
experiencia penetra en nLles-
tra conciencia. La lógica di-
rige el pensamiento de los 
hombres de cada cultura en 
una determinada dirección. 
No es lo mismo pensar según 
los cánones de la lógica ar is-
totélica - - basada en los 
principios de identidad, con-
tradicción y tercero exclui-
do- que según lo que 
Fromm denomina lógica pa-
radójica, que supone que A y 
no-A no se excluyen entre sí 
como predicados de X. Un 
buen ejemplo de esta lógica 
paradójica es para Fromm el 
concepto freudiano de am-
bivalencia, que afinna que 
puede experimentarse amor 
y odio por la misma persona 
al mismo tiempo. E l tercer 
tipo de condicionamiento de 
las experiencias son el con-
tenido de las mismas, los ta-
búes . Hay cosas que no sólo 
no se hacen , sino que ni si-
quiera «se piensan». Cual-
quier sociedad, para sobre-
vivir, tiene que moldear el 
carácter de sus miembros de 
tal manera que quieran ha-
cer lo q ue tienen que ha-
cer (3). Una sociedad no se 
puede permi tir la desviación 
de su pa trón de comporta-
miento, porque si este «ca-
rácter social» -por emplear 
la terminología de Fromm-
pierde su coherencia y su 
(3) Parece oportu.no señalar aquí que 
Fromm rechaza elpesimismothFreud 
en su ensayo E l m alestar de lacultu-
ra.Para Fromm la sociedad no sólo es 
el origen de toda represifm. sino tam-
bién ellugar donde el individuo debe 
realizarse como tal. 
91 
L.a nllda_ 
firmeza, muchos individuos 
dejarían de actuar como se 
espera que actúen y la su-
pervi vencia de la sociedad 
en su estructuración dada se 
pondría en peligro. Ahora 
bien, aunque -según pos-
tula Fromm- la conciencia 
y la inconciencia están so-
cialmente cond icionadas, 
también tendemos a repri-
mir aquellos impulsos in-
compatibles con el principio 
de estructura y desarrollo de 
todo el ser humano (los im-
pulsos destructivos, el im-
pulso de regresar al seno ma-
terno o a la muerte, el im-
pulso de comerse a aquellos 
de los que se quiere estar 
cerca) (4). 
(4) En cuanto a los contetrido$ del in-
conscierrte, para Fromm no es posible 
ninguna gtmeralización. Pero sí ~ 
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La des-represión, el desve-
lamiento de lo inconsciente, 
significa despertarse, quitar 
un velo, abandonar la caver-
na, hacer luz en la oscuridad, 
superar la contaminación 
puede decir qu~ representa al hombre-
total, qu~ si~mpl'l! contiene la bas~ de 
las dislimas n!sput!Slas quee1lrcmóre 
es capaz. d~dar ala pregunta que plan-
tea la existencU:!. E" el caso extremo de 
las culturas más regresivas, il1clifladas 
a volver a la existe,u;ia aflimal, este 
d~o mismo es predomi"a"te y cans-
cietfle, miemras que todo impulso por 
salirse de este n¡\le! es reprimido. E" 
una cuúura que se ha movido de la 
meta regresiva a la espirilllal-progresi-
va. las fuerzas que repreuutatl la OSCII-
ridad son inconscie"tes. El hombre en 
cualquier cu 1114 ra tietle lodas las posi-
bilidades: es el hombrearcaico,la bes-
lia de presa, el canibo.l, el id6latra y el 
ser con capacidad para la ratón, el 
amor y la justicia. El incorlscietlle es 
para Fromm el hombre tOla' metros 
esa parte que correspollde a su socie-
dad. 
afectiva e intelectual, entrar 
en contacto directo con la 
verdad (intelectual yafecti-
vamente),llegar·al estado de 
percepción inmediata de la 
realidad sin distorsiones ni 
interferencias. En suma, se 
trata de la recuperación del 
o: yo original y espontáneo ... 
Ser conscientes del incons-
cientt: significa estar abier-
tos a todos los demás y al 
mundo, no tener sino ser. 
El último gran libro teórico 
de Fromm, To have or To 
Be? ,(1976, ¿Tener o Ser?), es 
una detallada discusión de 
estos dos modos básicos de 
afrontar el problema de la 
existencia. Son dos catego-
das existenciales que plan-
tean disyuntivas esenciales: 
el tener y su constelación de 
ambiciones materiales y de 
deseos de poder; el ser, que 
postula vitalmente el amor, 
el placer y la comunión. 
Desde la perspectiva teórica 
de Fromm tener y ser son los 
dos modos fundamentales de 
la experiencia humana, las 
fuerzas que determinan la 
diferencia entre los caracte-
res de los individuos y los di-
versos tipos de caracteres 
sociales. Ser significa reali-
zar las potencialidadés hu-
manas, realizarse a sí mismo 
en armonía con la transfor-
mación; es un modo de ex pe-
rimentarse que corresponde 
a un carácter productivo. 
Tener supone un empobre-
cimiento ontológico de la 
ecuación personal, que se 
cierra e identifica con la 
fórmula «yo soy = lo que 
tcngo y consumo,.; es un 
modo de experiencia que co-
rresponde a un carácter 
::tcumulativo, que es e l que 
p¡-edomina aplastantemente 
en nuestras sociedades in-
dustriales. 
Todo el pensamiento de 
Fromm es una permanente 
incitaclon al cambio social 
desde la perspectiva de la 
responsabilidad individual 
lúcida y activa, que desdeña 
todo tipo de aventurerismo 
falsamente radical. Más im-
portante que encontrar la 
mejor solución es encontrar 
una solución viable, repite 
Frornm en sus últimas obras. 
El motor efecl ivo para el 
cambio es para Frornm 
-muy influido por Ernst 
Bloch- la esperanza. 
... La esperanza es paradójica 
--escribe Frommen The Re-
vol u Lion of Hope (1968, La 
Revolución de la Esperan-
za)-. No es ni una espera 
pasiva ni un vio\enlamiclllo 
ajeno a la realidad de cir-
El dolof. 
cunstancias que no se pre-
sentarán. Es, digámoslo así, 
corno el tigre agazapado que 
sólo saltará cuando haya lle-
gado el mo mento preciso. Ni 
el reformismo fatigado ni el 
aventurerismo falsamente 
radical son expresiones de 
esperanza. Tener esperanza 
significa, en cambio, estar 
presto en todo momento 
para lo que todavía no nace, 
pero sin llegar a desespe-
rarse si el nacimiento no 
ocurre en el lapso de nuestra 
vida. Carece así de sentido 
esperar lo que ya existe o lo 
que no puede ser. Aquellos 
cuya esperanza es débil pug-
nan por la comodidad o por 
la violencia. mientras que 
aquellos cuya esperanza es 
fuerte ven y fomen tan todos 
los signos de la nueva vida y 
están preparados en todo 
momento para ayudar al ad-
venimiento de loquese hal la 
en condiciones de nacer». 
En síntesí s, la esperanza 
para Frornm es un estado de 
ser, una disposición interna, 
un inlenso estar listo para 
actuar. El hombre y la socie-
dad resuci tan a cada mo-
men to en el acto de espe-
ranza y fe del aquí yet ahora . 
Cada segundo es un mo-
mento decisivo para lomejor 
o lo peor. Estas son las bases 
antropológicas del social-
humanismo de Erich 
Frornm . • P. F. 
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